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José Le6n Sánchez 

Novedad literaria y de pri­
mera línea en 1972 fue la apa­
rición del libro presentado por 
la Editorial Costa Rica bajo el 
titulo El negro en Costa Rica. 
Aunque ei libro aparece bajo la 
firma de Carlo< M¡tléndez v 
fa~verdad es que 

no es obra de ellos sino la reco­
pilaciqn de lo más interesante 
que se ha escrito y publicado so­
bre la raza negra en diferentes 
épocas de nuestra historia .Y con 
las firmas de Alvaro Sanchez 
M., Dra. Virginia Zúñiga T.; Te­
rry Wolfe; Kathlenn Sawyers 
Royal; Roy Simon B.ryce, Car­
los Meléndez y Qumce Dun­
cán. 

El mérito de Meléndez y Dun­
can está en la meticulosidad con 
que han hecho la selecció1n a20-
gida por la Editorial para d~l'­
nos por primera vez una sem­
blanza exacta del negro cost2.­
rricense desde diferentes ángu­
los: sicológicos, históricos, so­
ciológicos, políticos y en forma 
que definiremos cornil especial: 
humana. . 

Después de terminar la lectu­
ra de este libro el negro de Li­
món y el negro de San José, 
ya nos parece diferente. Se le­
v~ta una gran cortina de hu­
mo puesta por el tiempo y apa­
recen nítidos los padres de una 
gran proporción del pueblo gua­
nacasteco. Sabemos por ·qué mu­
chos de los usos y costumbre3 del 
Guancast~ su nariz chata, su 
ensortijado, la música de su 
cuerpo y la herencia de una ra­
za negra doliente, bullanguera, 
trabajadora, callada _pero firme 
contra todas las visicitudes del 

\..._tiempo, de la historia, de la in­
diferencia del costarricense y 
hasta de su desprecio. . 

Carlos Melé!ndez -Chaverri y 
Quince Duncan por si solos pu­
dieron haber escrito el libro e­
llos juntos o cada uno por su 
cuenta . Les sobra capacidad de 
estudio y se agrandan en _conoci­
mientos sob1·e la raza negra cu­
yo estudio han hecho el uno con 
paciencia de hormiga bibliote­
caria :y el otro -el negro- con 
el corazótn oliendo a cacaotales, 
sombras de montaña, murmullo 
de los rieles. · 

No son menos importantes ni 
más dignas de meditar las opi­
niones de la señorita Kathlenn 
Sawyers 1toyal sobre su análi­
sis de la participación polftica 
del neitro costarricense. 

Costa Rica 
Uno de los méritos d(t esta'"' 

obra está también en la recopi­
lación que hace Quince Duncan 
de los cuentos que el negro ha 
traído a la América desde el 
corazón del Africa y que hoy 

. está en toda nuestra literalura 
americana. Cuentos que no vi­
\Ilieron en el zurrón del conquis­
tador como alguien alguna vez 
anotó, sino que so¡,1 herencia 
cruda, embelesante y dulce del 
negro. :s·e puede decir ··que los 
niños !lmericanos en una gran 
medida aprenden la:s mal.idas 
<;lel hombre en Ja historia de lo,, 
simpáticos animales de la fá­
bula negra, más llenos de vida 
que las fábulas griegas por ser 
nuestros parientes cercanos con 
sai.1gre y ciudadanía de nul!stras 
mmatañas. desiertos. 

Quien ésto escribe ha conve1-
sado con los negros del sur en 
los Estados Unidos; los habitan­
tes de las costas de Veracruz y 
así como los negros que .hab1-
ta.n las montañas de Honduras 
y Bélice llenándome de extrañe­
za la similitud de sus historias 
sobre los animales y que ahora 
Quince Duncan nos expllcn muy 
biEb. 
. Después di:! este libro el ne­

gro de Limón tiene entraña pro\ 
pia con más derechos que mu­
chos costarricenses de cuño nur.­
vo y mucho más que muchísi­
mos ciudadanos de ocasión de 
los · que nos hacen patria des-
pués de 1950. 1 

El negro de este libro (que 
recomiendo sea leldo en todos 
los colegios de Costa Rica) es 
un costarricense por derecho 
propio. Por haberse desangrado 
sobre una de las noches más i•1-
teresantes y tormentosas d~ 
nuestra pequeña historia. 

·En este libro ya todos somos 
primos hermanos sea venido 
desde Matina, Puebla de Here­
dia. Cartago, Nicoya. 

Un:t pequef'i.a nota me llenó 
de disgu11to al leer el libro -
mínima- dentro del piélago de 
aciertos que Duncan y Melén­
dez aportan !'1n estas páginas y 
que dentro de estas páginas se 
encierra un& novedad: también 
es un libro racista: que clama 
por la superioridad del negro 
sobre todas las otras razas que 
habitan . esta nación. 

¿Razón? ¿Sin razón? No im­
porta. El negro existe con su 
sonrisa bl21nca, su sangre musi­
cal, músculos de marimba afri­
cana, su cuerpo de tambor ca­
liente ... 


